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				Esta es una de las partes que más ilusión me hace de publicar: dar las gracias a todas las personas que me han enseñado y me enseñan cada día. ¡No caben todos los nombres!

				Gracias en especial a todas aquellas que, con valentía infinita, me abren el corazón en momentos tan difíciles de sus vidas, permitiéndome acompañarlas y aprender de su esfuerzo de superación.

				Gracias a Carmen y Pablo, Ester y Oriol, Bea y Marco. Gracias también a Silvia y Marta. Sin ellos, no tendrías este libro entre tus manos.

				Y, finalmente, muchas gracias a algunas almas diligentes que están promoviendo la segunda edición de este libro. Gracias a su generosidad y apoyo estos ejemplares se donarán a diferentes entidades para que puedan ofrecerlo como recurso de acompañamiento.
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				Tú ya lo sabes, a las mamás que están embarazadas, sean de donde sean, les crece la barriga más y más, porque den-tro un bebé chiquitín se está formando: corazón, brazos, piernas… Siempre es así, y así fue también contigo.
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				En la barriga de mamá está creciendo tu hermanito muy a gusto. Oye tu voz cuando juegas o preguntas por él y a veces res-ponde dando pataditas. Aunque todavía no haya nacido ni lo puedas ver, ¡ya estáis en contacto!
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				Tus padres han ido hoy al hospital. Y les han dado una mala noticia: algo no va del todo bien. Les explican que, a veces, los bebés no se desarrollan bien, se quedan chiquitines o se mueren poco después de nacer porque no están preparados para vivir fuera de la ba-rriga de mamá. ¡Menudo susto!
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				En el hospital también les han ayudado a que naciera tu hermanito. ¡Es una preciosidad!, pero no se mueve ni respira; no llora ni pue-des jugar con él porque está muerto. Papá y mamá, aunque se sienten destrozados, le han querido y dado muchos besos de parte de to-dos. Si tú no has podido despedirte entonces, puedes encontrar una forma especial de ha-cerlo ahora.
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				La vida en casa sigue un poco rara después de la muerte de tu hermanito. Tal vez te preguntes cómo hubiera sido tenerlo; seguro que observas a tus papás serios o tristes. E incluso puede que creas que has hecho algo mal tú para que las cosas sean así… Pero no es tu culpa, no te preocupes. ¿Quie-res saber un secreto?
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				Cuando Bebé murió, una chispita salió de su corazón. Volaba buscando un lugar. Es difícil de ver porque pasa en un instante en el que todos están muy ocupados. Algunos creen que esta chispita es el alma; otros dicen que es la mente que busca otro cuer-po para vivir y hay quien piensa que es su recuerdo viajero…
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				Yo no sé muy bien qué son, pero te aseguro que tengo guardadas algunas chispitas en mi corazón. Me acompañan y dan fuerza. Y, ¿sabes?, pasado un tiempo, cuando se me pasó el enfado y la tris-teza grandes, me enseñaron cosas maravillosas, ¡como a vivir más feliz!
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				¡Estoy segura de que un trocito de la chispita de tu hermanito/ta está en tu corazón! Al fin y al cabo, ya os comunicabais sin veros y es el lugar donde va a encontrarse más a gusto. ¿Cómo? ¿No la notas? Shhh, no te muevas, abre tus sen-tidos. Al principio, o cuando estamos muy remo-vidos, cuesta encontrarla…
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				¿Todavía no la reconoces? Te doy un truco: da un abrazo grande a alguien que quieres, tan grande que también quepa tu tristeza. Y respira lento y hondo varias veces… ¿Cómo te sientes? ¿Mejor? ¿Notas un calorcito suave, reconfortante, en el corazón? ¡Eso es!, ¡aquí está la chispita! Aunque esté escondida por otras emociones, SIEMPRE está ahí esperándote, tan tranquila.
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